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franceses que , t o n alarde de masoquismo, están comprando el l ibro a 
manos llenas; y en segundo lugar, los demás europeos occidentales. Des­
de nuestro modesto, y tal vez más mediocre aún, punto de vista latino­
americano —peligrosamente desintegrado— e n el m u n d o subdesarrolla-
do, el l ibro nos dice poco, o mejor d icho, nos deja con las preguntas 
en los labios. C o m o dir ía e l héroe de Supermachos, Juan Calzontz in: 
"whatr 
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Los creadores de la Car ta n o consideraron a la ONV como instru­
mento de legislación internacional . E n la Conferencia de San Francisco 
se rechazó una propuesta según la cual la Asamblea Genera l tendría 
facultades para p romulgar reglas obligatorias del Derecho Internacional . 
Asimismo, en la enumerac ión de las fuentes del Derecho Internacio­
nal contenida en el ar t ículo 38 del Estatuto de la Cor te Internacional de 
Justicia se advierte la ausencia de las decisiones de los órganos interna­
cionales como categoría separada. Sin embargo, parecería difícil afirmar 
que el contenido de la norma jur íd ica internacional es hoy idéntico 
al que idearon los creadores de la Organizac ión . E n esta evolución 
natural, es evidente que las resoluciones de las Naciones Unidas han 
tenido una influencia definit iva. 

Por e l lo , en el estudio de los Organismos Internacionales, un capí­
tulo fundamental es el análisis de las manifestaciones externas de su 
actividad, esto es, de sus resoluciones. C o m o consecuencia, el valor 
jurídico que se atr ibuya a las mismas será determinante para establecer 
la base legal de las obligaciones en una comunidad internacional orga­
nizada. Sin embargo, deb ido a la carencia de uniformidad en el con­
tenido legal de estos pronunciamientos, ha sido difícil hasta ahora for­
mular una teoría general de las resoluciones internacionales, sobre todo 
en función a sus alcances obligatorios. L a obra de Castañeda está orien­
tada a resolver muchas de estas cuestiones. E l problema presenta evi­
dentes dificultades: "las causas por las que una resolución puede cons­
tituir a lgo más que una mera invi tación, o a lgo distinto de ella, son 
sumamente variadas; a su vez, los efectos jurídicos de las resoluciones 
tampoco pueden ser reducidas a una o dos categorías simples" (p. 4). 
Por lo tanto, para conocer la eficacia vinculator ia de las resoluciones 
que n o t ienen carácter recomendator io , es decir, de resoluciones emiti­
das con la intención de obl igar a sus destinatarios, es necesario acudi r 
a la práctica misma de los órganos de las Naciones Unidas. 

C o n un conocimiento profundo de la mecánica y funcionamiento de 
los Organismos Internacionales y un exper to manejo del mater ia l docu­
mental de las Naciones Unidas , Castañeda contribuye sustancialmente 
a la sistematización y clasificación de aquellas resoluciones que no son 
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recomendaciones, y que conforme a diversas causas, producen el efecto 
de alterar una situación jur ídica pre-existente. El tema central de la 
obra versa sobre la naturaleza jur íd ica de resoluciones emitidas por ór­
ganos que, como la Asamblea , formalmente carecen de una base cons­
t i tucional para establecer vínculos obligatorios en pronunciamientos in­
tersubjetivos; la Car ta de las Naciones Unidas , al regular las relaciones 
entre la Asamblea y los Estados miembros, se l imita a mencionar la fa­
cultad de recomendar. Pero ello no debe constituir, de acuerdo con lo 
que señala Castañeda, un obstáculo legal para que la Asamblea emita 
resoluciones distintas de la recomendación. L a noción estática de que 
las Naciones Unidas sólo podían actuar conforme a las facultades que 
específicamente les concedía su Const i tución ha sido superada, y se re­
conoce actualmente que la Car ta debe interpretarse en función de los 
fines de la Organización; asimismo, se acepta que los poderes de un 
órgano, por implicación, pueden ir más allá de lo or iginalmente previsto 
en el instrumento consti tutivo. L a práctica de las Naciones Unidas 
así lo demuestra; la CIJ se ha encargado de confirmarlo. 

Dos son las categorías de resoluciones no recomendatorias que ana­
liza Castañeda: a) internas, que se refieren a la estructura y funciona­
miento mismo de la Organizac ión considerados en sí y no en su resul­
tado; y b) externas que son el producto de la acción de las Naciones 
Unidas . 

El estudio de la primera categoría se emprende en el capí tulo III. 
En su carácter de "inst i tución corporat iva" , las Naciones han creado 
una colección de normas jurídicas, vertidas en resoluciones, que cons­
tituyen propiamente el derecho interno de la Organización. C o n base 
en la Carta , la mayoría de estas resoluciones tienen carácter obligatorio. 
U n o de los aspectos de la acción interna de la Organizac ión está com­
puesto por la admisión, suspensión y expuls ión de Estados, y por el 
nombramiento del Secretario Genera l . O t ro aspecto, la función legisla­
tiva interna, lo integra Castañeda con los asuntos siguientes: la facultad 
que tienen los diversos órganos para darse un reglamento interior que, 
una vez adoptado, produce efectos obligatorios para todos aquel los que 
part icipan en sus deliberaciones; la creación de órganos subsidiarios, en 
ios casos en que se conceda competencia expresa para establecerlos; y la 
promulgación del Estatuto del Personal de las Naciones Unidas . 

L a actividad presupuestaria de la Organización tiene más b ien un 
contenido administrat ivo que legislativo. Sin embargo, ¿existe para los 
miembros la obl igación de sufragar, bajo cualquiera circunstancia, todos 
los t gastos de la Organización? A este respecto, y en relación a ciertas 
resoluciones financieras que dis t r ibuyeron obl igatoriamente los gastos 
de las operaciones de las Naciones Unidas en Egip to y el C o n g o , Casta­
ñeda hace un certero comentar io: L a base de sustentación de estas 
resoluciones está constituida por recomendaciones, hechas por la Orga­
nización a los Estados miembros, para el establecimiento de una fuerza 
internacional: " N o se entiende fácilmente cómo una resolución sustan­
tiva no obligatoria puede dar or igen a una consecuencia financiera obli­
gatoria" (p. 44). ¡Sin embargo, la Cor te Internacional de Justicia estimó 
compulsorio el pago de los gastos de la Organización, independiente­
mente del carácter imperat ivo o voluntar io de la resolución que dio 



JUL-SEP 67 RESEÑAS DE LIBROS 85 

origen a los gastos. Esta tesis jurídico-formal, como indica Castañeda, 
significa un adelanto, pues representa la prevalencia de la regla de las 
mayorías, a pesar de que la práctica posterior de la Asamblea , en rela­
ción a la e jecución efectiva de la Op in ión , es incierta. 

L a segunda categoría de resoluciones no recomendatorias, denomi­
nadas externas, representan el p roducto o resultado de la actividad de 
la Organización. Norma lmen te están dir igidas a los Estados, con el 
propósito de que realicen una determinada conducta tendiente a cum­
plir los fines generales de la Organizac ión . A esta act ividad externa 
corresponde, en pr incipio , una resolución de t ipo recomendatorio, dado 
el estado embr ionar io en que se encuentra actualmente la solidaridad 
internacional. Sin embargo, existen ciertas resoluciones que, aunque 
recomendatorias, p roducen el efecto de alterar una si tuación jur ídica 
preexistente; para fundar su legi t imidad es necesario analizar la prác­
tica misma de los órganos, y el compor tamiento de los Estados miem­
bros frente a esa práctica. 

El autor divide el estudio de las resoluciones externas en cinco gru­
pos principales. E l pr imer g rupo de estos pronunciamientos externos, 
materia del capí tu lo I I I , comprende, además de las decisiones obliga­
torias del Consejo de Seguridad, ciertas resoluciones de la Asamblea 
que se refieren al manten imien to de la paz internacional . E l efecto 
originado por las mismas ha sido el de crear una o más normas consue­
tudinarias que se apartan de la concepción or iginal de la Car ta . L a 
consecuencia jur íd ica pr imordia l de esta innovac ión en el ámbi to de la 
seguridad colectiva es la ampl iac ión de las esferas de competencia del 
Consejo de Seguridad y de la Asamblea Genera l . Esta di la tación para-
constitucional está contenida, conforme lo indica Castañeda, en tres 
principios: a) El Conse jo de Segur idad puede recomendar, previa de­
terminación de que existe una amenaza a la paz, un quebrantamiento 
de la paz o un acto de agresión, la adopción de medidas coercitivas a 
nombre de las Naciones Unidas y dirigidas contra Estados o autorida­
des de jacto sin observar los procedimientos que establece el capí tu lo 
VII de la Car ta . L a acción en C o r e a es un e jemplo; b) T a n t o el C o n ­
sejo de Seguridad como la Asamblea pueden decidir, sin la previa de­
terminación antes descrita, la creación de una fuerza mil i tar de las 
Naciones Unidas para l levar a cabo funciones no coercitivas, y reco­
mendar a los miembros —sin poder legalmente obl igar los— a que pro­
porcionen contingentes armados para integrarlos. E l establecimiento 
de U N E F y de ONLJC; demuestran esto; c) E l tercer pr incipio , basado en 
la Resolución Unión-pro-Paz (a la que Cas tañeda concede una justi­
ficación estrictamente polí t ica, mas no un contenido or iginalmente le­
gal) sería que la Asamblea puede recomendar la adopción de medidas 
coercitivas a nombre de las Naciones Unidas y dirigidas contra Estados 
o autoridades de jacto, sin ajustarse tampoco a lo prescrito en el capí­
tulo V I I para el empleo de la fuerza armada. Es posible hacer tal re­
comendación en caso de falta de unan imidad de los miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad y cuando haya ocurrido, en opin ión 
de la Asamblea , una ruptura de la paz o un acto de agresión. L a validez 

jurídica de este pr incipio , fundado en la noción de que la Asamblea 
General puede hacer mediante recomendación todo lo que el Consejo 
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de Seguridad está autor izado a realizar mediante decisión dentro del ca­
pitulo VII de la Carta, se presta, en nuestra opinión, a muy serias dudas. 
Conv iene recordar a este efecto la O p i n i ó n Consul t iva de la Cor te en 
el Expenses Case, en la que quedó impl íc i to que si bien la Asamblea 
puede l levar a cabo diversos tipos de acciones sin referirlas al Consejo 
de Seguridad, n o tendrá competencia , ni aun con base en una recomen­
dación, para emprender acciones de t ipo coercit ivo. Creemos que la 
Resolución Unión-pro-Paz es efectiva para la convocación de sesiones de 
emergencia de la Asamblea ; y n o debe ser ut i l izada como justificativo 
para la apl icación de medidas coercitivas por la misma, ya que esto 
significaría una invasión de las funciones propias del Consejo de Se­
guridad. 

T r a t a el capí tulo I V de las resoluciones que definen la existencia 
de hechos o situaciones legales concretas. E n e l capí tu lo V se indica 
que con base en un t í tulo especial, dist into a la Car ta , en ciertas cir­
cunstancias la Asamblea Genera l puede emit i r recomendaciones que, 
como excepción, producen efectos jurídicos obligatorios. Puede consistir 
este t í tulo en un instrumento que está y permanece al margen del sis­
tema consti tucional de las Naciones Unidas ; o bien, en un instrumento 
cuyas disposiciones se integran en el orden normat ivo de la Organización 
y l legan a formar parte de él. L a eficacia vinculator ia de un reducido 
número de resoluciones, descritas en el capí tu lo V I , y cuyo propósito 
es expresar y registrar un acuerdo entre los miembros de un órgano, 
tiene como fundamento el consentimiento coincidente, claramente ma­
nifestado pero desprovisto de las formalidades de un tratado, otorgado 
por los Estados que han aceptado obligarse por med io de esa resolución. 
Son semejantes, en cierta medida, los acuerdos ejecutivos multilaterales. 

Otras resoluciones, analizadas en el ú l t imo capítulo, t ienen como pro­
pósito pr incipal confirmar la existencia de normas consuetudinarias o 
expresar principios generales de derecho. L a incorporación de estas 
reglas en resoluciones, escribe Castañeda, n o da por resultado la atri­
bución de un valor ju r íd ico a un orden que previamente no tenía tal 
carácter. T i e n e n más bien una función probatoria para determinar si 
cierta práctica o pr incipio ha l legado a adquir i r una categoría jurídica 
que permite incorporarla al cuerpo del derecho internacional positivo. 

L a necesidad de reconcil iar una función creadora de derecho, pro­
ducto de la práctica de los órganos de las Naciones Unidas y expresada 
en resoluciones, con las fuentes tradicionales del Derecho Internacio­
nal, encuentra en el estudio de Castañeda uno de los exámenes más 
lúcidos que existen sobre la materia. L a larga y provechosa experiencia 
del autor en el ámbi to de actividades de los Organismos Internaciona­
les, aunada a su bri l lante labor en el recinto académico, han dado como 
resultado esta aportación sustancial a la e laboración de la teoría general 
de las resoluciones internacionales. C o n fina sensibilidad de jurista, y 
con un excelente análisis de los factores políticos, Castañeda ha sabido 
percibir y situar el contenido legal de las decisiones de los órganos 
internacionales, dándoles sentido y sistema. Por el lo, su l ibro viene a 
enriquecer notablemente la bibl iografía sobre el tema. 
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